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Hace Cuatro Años en la[:saLub Y JEl Código del Trabajo 
Silla Eléctrica. .. 


La temeraria insolencia de un juez de la burguesía se 
enfrenta a la opinión mundial del proletariado 


Dos hombres, Nicolás Sacco y|do prehistórico, la historia no ha 
Bartolomé Vanzetti, en la pleni-|principiado aún. Veo con los ojos 
tud de sus vidas, henchidos sus|de mi alma el cielo iluminado por 


corazones de humanismo y sus ce- 
rebros de ideales de libertad, fue- 
ron asesinados en Boston, el 22 de 
agosto de 1927, por la justicia del 
capitalismo norteamericano. 


Jamás inquisidores de todas las 
épocas han perpetrado, con frial- 
dad y saña, un crimen como el 
caso Sacco-Vanzetti, en los E. U. 
A. Tierra yanqui, grandeza de 
los bárbaros. Imperio del dollar, 
vileza del siglo, Pueblo de huma- 
nidad esclavizada por las ambicio- 
mes cesáreas de una plutocracia 
monstruosa que se deleita en el 
crimen, 


¡Bárbaros! Te gritan todos los 
pueblos oprimidos por tu bota de 
hierro; todas las voces justicieras- 
se unen para lanzarte al rostro 





tus crímenes. Monstruosa máqui- 
na que imprimes al sentimiento 
humano el color del check, que de 
la justicia has hecho un cambala- 
che. Cuna de piratas, resurrección 
de la Fenicia, ¡Bárbaros!. 


Chicago, Boston, gólgotas de la 
libertad. . : 


El sanhedrín del capitalismo 
bostoniano pronunció contra dos 
hombres inocentes su patibularia 
palabra: “¿úmplase la ley”. Sacco 
y Vanzetti son condenados a mo- 
rir en la silla eléctrica, 


Así cumplióse la justicia histó- 
rica y así quedó salvada la tradi- 
ción santa de un pueblo egoísta 
y frío que vive la biblia y practi- 
ca el linch. 

.LÍ O IA 


Para ilustrar el criterio del pú- 
blico sensato, reproducimos a con- 
tinuación algunas palabras de los 
compañeros asesinados y algunas 
de sus asesinos, en las que se re- 
fleja con claridad meridiana la 
nobleza de las víctimas y la vile- 
za de los victimarios: 


Bartolomé Vanzetti: “Quiero 
que cada familia tenga un techo 
para albergarse, que cada boca 
tenga pan, cada corazón, educa- 
ción, y cada cerebro tenga luz. 
Estoy convencido que la huma: 
nidad se halla en el último esta- 


los rayos de la nueva aurora.” Y 
declara el mismo compañero ante 
el cinismo de sus jueces: “Si es 
necesario una vida, os doy la mía, 
con tal que dejéis a Sacco libre 
para que cuide de sus hijos. Yo 
no tengo a nadie.” 


Nicolás Sacco, desde la celda 
de la muerte, escribe al mundo 
viviente: “Moriré gustoso para 
añadir mi obseuro nombre a la 
lista gloriosa de los mártires cre- 
yentes en la transformación so- 


cial.” Y ante el tribunal que arte- 


ramente los condenó, a él y a su 
pen pe Vanzetti, lanza con 
energía, como apóstrofe a sus ver- 
dugos: “Somos inocentes... So- 
mos inocentes, .. No olvidéis que 
asesináis a dos hombres inocen- 
tes. y 


“Y ahora ved las palabras de la 
justicia. El fiscal Frederick G. 


"| Katzman, durante el inicúuo pro- 


coso de Plymouth, incoado ¿ontra 
Vanzetti, exhortando al jurado: 
“Señores jurados: de creer a los 
testigos que aquí han declarado, 


este hombre 8% nocena y hay que 


ponerlo en libertad, pero tengan 
ustedes presente que todos ellos 
son italianos amigos del acusado, 
que han eolectado dinero para su 
defensa.” Y el presidente del Tri- 





bunal, juez Webster Thayer, di- 
rigiéndose al jurado momentos 
antes de retirarse éste a deliberar 
en el proceso de Sacco y Vanzetti, 
dice: “Procuren ustedes tener tan- 
to coraje en sus deliberaciones, 
como lo ha demostrado el soldado 
americano mientras peleó y dio 
su vida en los campos de batalla 
en Francia.” ; : 


He ahí las pruebas y la enor- 
midad del delito de Sacco y Van- 
zetti, que los llevaron a la silia 
eléctrica. 


Pero Boston, como Chicago, tu- 
vieron la paradójica virtud de 
crear en la tierra del dólar dos 
fechas que simbolizan las epop*- 
yas de la libertad: 1? de mayo y 
22 de agosto. Memoria a los már- 
tires de la anarquía. 


A LUCHAR! 





TRABAJO no será el canto a 


vilece a más de la mitad del géne- 
ro humano, sino que tendrá por 
norma combatir de frente, altivo 
y tesonero, todas las injusticias de 
este orden social, ampuloso y mez- 
quino a la vez, pera prepotente y 
ensoberbecido por el autoritarismo 
del privilegio. : 

TRABAJO será, pues, exponen- 
te de los ideales de manumisión, y 
será también trinchera para de- 
fender la misma causa, 

Y no puede ser de otra manera, 
no pueda ser alegre alabanza del 
vivir el trabajo, mientras éste, 
siendo la energía generatriz de la 
vitalidad colectiva, sólo sirva de 
mercancía negociable para benefi. 
cio y a voluntad exclusiva de unos 
cuantos reyes de la banca y do la 


paz de producir sufrimiento, an- 
gustia, dolor, ¿puede haber lugar 
a himnos y a hosannas abyectos? 

Nuestro canto es de revolución 
por la libertad del hombre, y en 
ella TRABAJO saluda a todos los 
ávidos de liberacion. 

Tal nuestro puesto, Estamos en 
él. ¡A concitarse los entusiasmos 
y las voluntades plenas para for- 
jar el deyenir y recibir dignos los 
esplendores de libertad! 

Entonces, librada la inevitable 
'batalla, el trabajo será el himno 
de la vida, la grata, la feliz fuen- 
te de la existencia humana. Pero 
mientras tanto, mientras la iniqui- 
dad del privilegiado reine y el 
error autoritario siga siendo el ár- 
bitro de log destinos humanos, el 
fuego de los ideales libertarios es 
necesario que tenga cada día ma- 
yor animación, 

No puede haber tregua ni des- 
canso, porque la lucha entre los 
viejos y los nuevos valores socia- 
les aun no se ha establecido. 

Ahora empieza, 




















Mitin de Recordación 


La Federación Local de 
Trabajadores invita frater- 








los caídos de las luchas liber- 
tarias, a la vez que de ana. 
tema para los asesinos del 
pueblo, que para conmemo- 
rar a los camaradas SACCOO 
y VANZETTI, vilmente ase- 
sinados hace cuatro años en 
Boston, se llevará a cabo el 
veintitrés de agosto, a las 
ocho de la noche, en su salón 
social, Mesones, 17, altos. 
Esperamos que los traba- 
jadores asistan a este acto, 
que también será de enseñan- 
zas en las luchas revolucio- 
narias por la emancipación 
nuestra, A 
EL SECRETARIADO 
FEDERAL 


es un Grillete 





Pero no tan sólo es el resultado de la sevicia capitalista, 
sino de la fatal inconsciencia del trabajador 


Está causando una honda gen- 


las presentes condiciones de la|sación entre el proletariado la 
diaria labor que esclaviza y en-¡próxima promulgación del Código 


del Trabajo, al que acusan de 
reaccionario, parcial al capitalis- 
mo y burgués, y el que, según nos- 
otros, es algo más: sencillamente, 
criminal, porque, como todas las 
leyes, es el instrumento sabiamen- 
te fabricado para mantener una 
condición social de miseria y opre- 
sión entre los productores, y por- 
que, más que todas las leyes, éste 
directamente se introduce en la 
vida íntima del trabajador, en 
sus propias manifestaciones de 
descontento derivadas de la or- 
ganización obrera, para demarcar- 
leg un camino, una obligación, que 
hagan de esa su rebeldía un ju- 
gueéte del capitalismo y un escar- 
nio de los gobernantes. 

Razón de sobra tiene el prole- 
tariado en manifestar su desagra- 
do en la forma que fuere, y ha- 
blando en toda la extensión de la 
palabra, que es muy poca cosa lo 
que dicen y lo que hacen en con- 
tra de esa ley, pues su acción de- 
biera ser la del todo por el todo, 
jugarse la vida misma por la li- 
berted. ya de guyo tan escasa y 


no en menos parte que el capita-. 
lismo, de los pasos hacia adelante 
o de los saltos hacia atrás que en 
la vida social se verifican y par- 
ticularmente en este país. Veamos 
si no. 

Estábamos hace treinta años 
sumidos en una negra dictadura; 
el pueblo no estuvo dispuesto a 
soportar más a sus tiranos de en- 
tonces, y corajudo, abnegado y 
fuerte, se irguió y derramó su 
sangre, hizo innúmeros saecrifi- 
cios, pero, al fin, conquistó su ob- 
jetivo, derrumbó la tremenda die- 
tadura de Porfirio Díaz y sus se- 
cuaces, arrasó al clero y levantó 
en el oriente de sus jornadas re- 
volucionarias, iniciadas en 1906, la 
promisión revolucionaria hacia 
una revolución libertadora; a me- 
dia jornada, asustado quizás de 
su propia obra o ignorante de la 
historia del mundo, confió la ul- 
timación de su guerra heroica a 
los caudillos; llevó nuevos hom- 
bres al poder, y éstos, traidores 
como todos los que suben en los 
lomos del pueblo para ocupar si- 
tiales de privilegio, acorralaron 
todos los anhelos libertarios en 
una ley que se lMamó artíento 193 >. 


seriamente amenazada de exter-)y el pueblo permitió que todos $us 


minio por el Código del Trabajo. 
Todo se justifica en este momen- 
to para librar al pueblo de Méxi- 
co de esa ley vergonzante que ca- 
mina directamente a aplastar la 
libertad hasta en sus más peque- 
ños efluyios; es el momento de sa- 
ewlir en recio empuje todo lo que 
se oponga y salir al paso a la fiera 
que a zarpazog osa acabar con la 
entraña misma de la acción de- 
fensiva de logs oprimidos del taller 
y del campo. 

Y «precisamente por la solemni- 
dad de la hora presente, es tiem- 
po de obrar eon todas las facul- 
tades humanas, con el sentimien- 
to, con la fuerza y con el cerebro; 
dar golpes a troche y moche, ca- 
rentes de cualquiera de estos tres 
incentivos, es, sencillamente, pe- 
gar en el vacío mientras el peligro 
avanza, cuando no remachar los 
eslabones de esa cadena de que 
pretendemos escaparnos. € 

Es por eso el tiempo de la ae- 
ción iracunda y del análisis se- 
reno para salvar el peligro, Ana- 
licemos, entonces; tal es el objeto 
de estas líneas. 

Que el Código del Trabajo por 
promulgarse es una ley reaccio- 
naria, burguesa, etc., por sabido 
se calla; todas las leyes, por ra- 
zón fundaxental de la misión que 
cubren, son reaccionarias, y por 
razón de quien las emite, tienen 
que ser burguesas. Aceptado tam- 
bién que el capitalismo ha prohi- 
jado ese código y que él es el más 
interesado en: que se promulgue. 
Pero lo que sí no es cierto es que 
el tan llevado y traído Código sea 
efecto exclusivo de la maldad ca- 
pitalista; no, porque eso equival- 
dría a desconocer el factor que 
el pueblo constituye en la mar- 
cha de los acontecimientos socia- 
les y también porque el proleta. 
riado tiene enlpabilidad directa, 


lanhelos y todas las promesas de. 
liberación se redujeran a conce. 
derle el derecho de huelga y de 
asociación sindical. (¡Obh, burla 
sangrienta !) Continuando ese ca- 
mino iniciado, el mismo pueblo, 
capaz de derrocar una dinastía 
opresora de treinta años, por su 
cobardía, por su indolencia o por 
su ignorancia, aceptó que nuevos 
déspotas lo oprimieran, y día tras 
día entró después en una etapa de 
elaudicación, haciendo partidos 
políticos, malgastando sus ener- 
gías en lanzarlas a los audaces 
que en sus espaldas se encarama- 
ron, y formando agrupaciones de 
apariencia obrera que en verdad 
sólo fueron apéndices guberna- 
mentales para afianzar cada vez 
más el triunfo de los nuevos man- . 
datarios, sobre un pueblo que to- 
davía con los rescoldos de la ho- 
guera de la revolución en su seno, 
era, por lo mismo, todavía peli- 
groso. 

_ Transcurrieron horas y, años, 
creándose en este torbellino de 
yerros y elaudicaciones otras nue- 
vas industrias para esclavizar de 
manera definitiva al pueblo, tales 
como la de elevar “compañeros” 
a las gubernaturas y a los minis- 
terios y hacer una organización 
obrera (La Confederación Regio- 
nal), que empeñando las fuerzas ' 
organizadas del trabajador en ta- 
reas pueriles o alejadas del ver- 
dadero objetivo sindical, torció 
la lucha contra la explotación y la 
autoridad, ya que sus dirigentes 
eran los primeros interesados en 
apartar al pueblo del camino con- 
tra la reaceión, hasta llegarse al 
grado de castración actual, que , 
cuando se cumplieron los veinte 
años del derrocamiento de la dic- 
tadura porfiriana, tenemos al pue- 
blo luchador de 1920 hecho un 
manso cordero, y a sus cuadros 








POR EL IDEAL DE LIBERACION 











Y POR EL MEJORAMIENTO INMEDIATO 
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sindicales una nidada de dirigen- 
tes y leguleyos donde no vale más 
que la voz del amo. En una pa- 
labra, el proletariado también, en 
el ambiente del grande factor 
que compone dentro de la socie- 
dad, creamos una mentalidad fa- 
vorable a las leyes, generalizamos 
la tendencia de constreñir la liber- 
tad conquistada a tan caro precio 
al estrecho círculo del código, y 
es en ese terreno abonado por el 
trabajador, donde está actualmen- 
te trabajando la burguesía y el 
Estado. 

Es frente a esa realidad que nos 
debemos de colocar cuando se tra- 
ta de buscar los orígenes de un 
hecho que se quiere extirpar, y 
una vez que esa realidad de mar- 
chas forzadas hacia atrás no quiso 
ser entendida antes, ya que ayer, 
cuando como anarquistas y, por 
tanto, animados de grandes anhe- 
los para que los frutos de una re- 
volución que tanta sangre costó 
al pueblo no se defraudara, seña- 
lamos a los trabajadores el derro- 
tero de claudicaciones y errores 
que seguían por virtud de su ig- 
noraneia, su cobardía o su indo- 
lencia) se nos correspondió con el 
desprecio; ya que unos cuantos 
meses ha todavía, cuando hablá- 
bamos a los cuadros sindicales de 
que las leyes en materia de tra- 
bajo, por razón de su propia en- 
traña, inclusive -el artículo 123, 
eran traiciones y engaños al mo- 
mento histórico del proletariado y 
de su emancipación en este país, 
no se quiso creer la palabra anar- 
quista; que ahora, al menos, al 
borde del abismo reaccionario, se 
vea la verdad en toda su ampli- 
tud y se corrija el grave mal. Si- 
quiera en esta vez no nog haga- 
mos ilusiones funestas queriendo 


resolver las cosas en el propio te- 
rreno de la reacción: la política. 

No pretendamos, como lo anda 
promulgando la CROM, esquivar 
este zarpazo de la reacción me- 


diante actos esporádicos más o 


kk monos teatrales; tampoco se<tra- 


ta de conjurar el peligro recu- 
rriendo en representaciones diplo- 
mático-sindicaleg hacia los dipu- 
tados o presidente para demandar 
su ayuda, al estilo “Frente Uni- 
eo”, ni mucho menos se espere que 
la amenaza del Código del Trabajo 
se conjura con la platónica y “re- 
volucionaria” resolución de “la €. 
G. T., que se pronuncia contra el 
Código del Trabajo”, impresa en 
un cartelillo de dos pulgadas cua- 
dradas. No, la promulgación del 
Código del Trabajo no es una vicz 


toria esporádica ni un salto de 


mata de la burguesía, sino la con- 


tinuación de la marcha regular 


del Estado hacia la opresión del 
pueblo, forjada en todos los actos 
reaccionarios anteriores, prohija- 
dos en la maldad del rico y en la 
inercia del pobre; su derrocamien- 
to reclama, por tanto, un contra- 
rio esfuerzo consciente, continua- 
do, positivo y directo de los pro- 
ductores, hasta hoy siempre de- 
rrotados por su ignorancia, por 
su indolencia o por su cobardía. 

Entonces, compañeros proleta- 
rios, acomódense en el lugar que 
corresponde en el momento pre- 
sente, en que es criminal más que 
nunca la engañifa, la aparatosi- 
dad y el platonismo, momento so- 
lemne porque es de vida o muer- 
te; yerguete altivo, disponte a 
reivindicarte de todos tus yerros 
del pasado; lucha con todas tus 
fuerzas, pon toda tu voluntad, 
juega la vida misma si es necesa- 
rio, para echar a tierra ese infa- 
mante código de trabajo, pero 
todo dentro de un esfuerzo conti- 
nuado, consciente, positivo y di- 
recto, y no siguiendo los trillados 
caminos á que te quieren jalar los 
líderes o los gobernantes. 

E. Rangel. 


La guerra y el militarismo son única- 
mente posibles mientras.las masas 
los acepten como necesidades inevi- 
tables, Pero en el momento en que 
desaparezca esta fo no habrá orden 
económico capitalista que pueda obli- 
gar a los pueblos a hacerse la guerra. 































Por la Empresa de 
Teléfonos Ericsson 


El Sindicato de Obreros y Em- 
pleados de la Empresa de Telé- 
fonos Ericsson, entendiendo que 
el contrato colectivo de trabajo 
que celebró con la Empresa en 
agosto de 1928, no responde efi- 
cientemente a las necesidades eco- 
nómicas y morales de los trabaja- 
dores, así como fiel a su instinto 
progresivo frente a la Empresa, 
ha puesto manos a la obra por la 
implantación de un nuevo con- 
trato colectivo de trabajo, que 
contemple todas y cada una de 
las necesidades del personal y 
que obtenga para los trabajadores 
prerrogativas no existentes ahora, 
pero a las cuales se tiene, indu- 
dablemente, derecho. 

Conocida la tenacidad de este 
sindicato y la capacidad luchado- 
ra de sus agremiados de otros 
tiempos, exhortamos a los compa- 
ñeros que trabajan en esa cor- 
pañía, a que luchen con todo in- 
terés y voluntad, seguros de que 
de esta forma obtendrán un triun- 


compañía telefónica, a fin de ha- 
cerla que les conceda los derechos 
que hasta ahora les ha descono- 
cido por haberlos visto desampa- 
rados de la organización, y para 
el caso ha salido una delegación 
del sindicato matriz, con objeto de 
arreglar todo lo conducente, pri- 
mero respecto a su constitución 
sindical, y luego respecto a la 
adquisición, en la Empresa, de las 
condiciones económicas y morales 
a que tienen derecho. 


El Sindicato de Zapa- 
teros y Similares 


Uno de los más batalladores de 
la Federación Local de Trabaja- 
dores del D.F, acaba de obtener 
un triunfo rotundo en la zapatería 
“El Choclo”, Es el caso que el 
propietario se había propuesto 
hostilizar a los obreros desde que 
éstos se sindicalizaron, habiendo 
seguido la gastada maña de redu- 
cirles el trabajo notablemente, so 
pretexto de la “crisis económica” 
que existe en el país, al grado 
de que en ocasiones los compañe- 


fo íntegro en esta elevada tarea|r0s se ganaban a la semana cuatro 


para bien propio. 


que se han echado a las espaldas | Pesos. Hoy, gracias a un movi- 


miento de huelga decretado por 
los trabajadores y que sólo duró 


Por la Ericsson cuatro días, se obtuvo señalar un 


de Puebla 


Los compañeros trabajadores de 
la Empresa de Teléfonos Ericsson, 
en Puebla, acaban de constituirse 
afiliados al Sindicato de Obreros 
y Empleados de la misma Empre- 
sa en esta ciudad, aceptando para 
el caso los principios ideológicos 
y bases orgánicas que lo norman. 

Estos compañeros han manifes- 
tado su interés y su disposición 
para enfrentarse a la poderosa 


eo 


Un Caso Concretó 
Como Muchos 


Principiamos la exhibición de 
los dirigentes de la C. G. T., con 
el siguiente caso concreto: con 
motivo de la Tarifa de Salarios y 
Reglamento para la Industria 
Textil, producto de la convención 
cromista 1925-1927, la PFedera- 
ción General Obrera del Ramo 
Textil, mangoneada por Ciro Men- 
doza, hizo una convención en mi- 
niatura con los patrones de las 
fábricas por ella controladas, y en 
esa convención Ciro Mendoza de- 
claró textualmente lo que sigue: 
“En nombre de los obreros invito 
a log señores industriales a un 
sincero acercamiento, quizá más, 
a una verdadera confusión de 
ideales en pro de los fines que 
cada parte, obreros y patrones, 
persiguen en el importante pro- 
blema de la producción industrial 
del ramo de hilados y tejidos, y 
espero que esta invitación, aten- 
dida por los señores industriales, 
produzca opimos frutos, de lo que 
están seguros los obreros.” 

Esta declaración, patronista por 
sus cuatro costados, no necesita 
comentarios, por sí sola expresa la 
traición de que son capaces los 
dirigentes de la C. G. T., pues 
en 1927, mientras por un lado ha- 
blaban de revolución social para 
efecto de su propaganda en con- 
tra del reformismo de la CROM, 
por otro lado colaboraban franca- 
mente con el capital. ¿Que más 
puede esperarse ya de esos se- 
fñores? , 

Y que no se nos venga con que 
son calumnias; tenemos copia de 
las actas donde semejante elaudi- 
cación se asienta, con las firmas 
auténticas de Ciro Mendoza, para 
comprobar lo dicho. Lástima que 
estos documentos hasta ahora ha- 
yan caído a nuestras manos por 
una mera casualidad, pues si no, 
mucho tiempo ha hubiéramos em- 
pezado a desenmascarar a los 


tránsfugas. 
3. J, González, 





mínimum de trabajo que les per- 


ymite ganar por lo menos doce pe- 


sos por semana, reconocimiento 
del sindicato, con/todas las con- 
sideraciones del caso para los tra- 
bajadores, y el pago de los sala- 
rios de los obreros, que dejaron 
de ganarse durante la huelga. 

Seguramente que con esta lec- 
ción el patrón de ese negocio sa- 
brá en lo sucesivo burlarse menos 
de los derechos y las necesida- 
des de los trabajadores, y también 
los camaradas, más conocedores de 
las fuerzas de la organización, sa- 
brán ser más, entusiastas colabo- 
radores del sindicato a que per- 
tenecen. 


Por el Sindicato de 
la Cía. “Linera” 


La Fábrica Linera de hilados 
y tejidos, hace como dos meses 
viene tratando de efectuar un re- 
ajuste del personal y sueldos de 
los trabajadores, lo que no logró 
“amistosamente” :del sindicato, 
gracias a que éste, abandonando 
la costumbre de otras agrupacio- 
nes del ramo, no quiso entrar en 
transacciones con la empresa, con- 
siderando una traición a sus pos- 
tulados aceptar la separación 
de los trabajadores mediante la 
entrega de pequeñas sumas de di- 
nero, que a niás de no servir al 
obrero para nada, por su insigni- 
ficancia, resultan un insulto. 

En esta virtud, la empresa se ha 
dirigido a la Junta de Concilia- 
ción y Arbitraje (el tribunal que, 
sostenido por un Estado burgués, 
pretende estar haciendo una jus- 
ticia imparcial) para que autori- 
ce la separación de varios obreros 
y la reducción de los salarios, diz- 
que por “la crisis por que atra- 
viesa la empresa”, y los trabaja- 
dores, aun cuando por la fuerza 
de las cireunstancias han concu- 
rrido a ese tribunal para defen- 
derse de lo que ahí se fragua en 
su contra, no confían en la jus- 
ticia que se imparte en esos sitios 
de justicia capitalista, y el núcleo 
que componen estará presto para 
en cualquier momento pelear en 
contra de quien verifique o auto- 
rice un acto tan injusto como el 
que se pretende. 





El pensamiento es algo superior a la 
voluntad misma del que lo posea. Se 
ahoga el pensamiento débil, el pen- 
samiento medio; pero el pensamiento 
poderoso y genial no puede ahogar- 
go, porque sin querer sale de su re- 
cinto cayendo sobre el surco de la 
siembra, 
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Sindicato de 
Picapedreros 
Hace más de dos meses que el 
Sindicato de Picapedreros sostie- 
ne una huelga a la compañía “Pie- 
drarena”, que explota el cerro “El 
Peñón”. No obstante que esta 
huelga fue declarada por falta de 
pago de salarios devengados, el 
gerente de esa casa, con una ne- 
cedad rayana en lo criminal, no 
ha querido 'oír sus peticiones, y 
parece que el movimiento se pro- 
longará por tiempo indefinido, La 
autoridad: de la Junta de Conci- 
liación, que ha metido las narices 
en este asunto, ha maniobrado, co- 
mo es su costumbre, para que el 
conflicto se prolongue indefinida- 
mente, a fin de reducir por el 
hambre a los trabajadores. 
Estamos esperando la resolu- 
ción de este asunto, que será 
pronto o será tarde, pero que de 
cualquier manera tendrá que ve- 
nir, o los trabajadores deberán 
hacerla venir por la fuerza, y de 
ello comunicaremos a nuestros 


lectores. 
Cambio de Comité 
Federal 


El próximo día veintitrés, en 
sesión plenaria del Consejo Fede- 
ral, tomará posesión la nueva re- 
presentación de la Federación Lo- 
eal de Trabajadores del D. F., que 
en adelante se denominará Secre- 
tariado Federal, y el que está in- 
tegrado de la siguiente manera: 
secretario de Correspondencia, Pe- 
dro Rosas; secretario de Organi- 
zación y Propaganda, J. Guadalu- 
pe Robles; secretario de Conflie- 
tos, J, Jesús González; secretario 
de Educación, Juan Corona; se- 
eretario tesorero, “Arturo Rojo. 





México, Convertido 
en Vasto Cuartel 


En su agonía el capitalismo 
echa mano de las dictaduras mili- 
tares como única tabla de salva- 
ción, y esas dictaduras derrochan 
el exterminio sobre los indefensos 
pueblos que tienen la desgracia 
de soportarlas,. Así vemos exten- 
derse por todos lados el milita- 
rismo como una gangrena que 
pretende infusionar con el despo- 
tismo un poco de vida al decré- 
pito sistema del capitalismo. Y 
nada de extraño tiene que, en es- 
tos momentos, la bestia militar 
imponga su razón de hierro en 
todos los rincones de la tierra. 

Todos los enemigos de la liber- 
tad usan la violencia como único 
argumento de sus condiciones im- 
positivas: el pueblo ruso gime ba- 
jo la bota bolsheviki; Italia es 
convertida por la insolencia fas- 
cista en un retablo de permanente 
exterminio de los rebeldes a la 
tiranía, y, en general, casi todos 
los pueblos de las tierra soportan 
la espada militar convertida en 
ama de los destinos humanos. 

Para que los pueblos tolerasen 
pasivamente el establecimiento de 
las dictaduras, fme preciso que és- 
tas se revistiesen del más canden- 
te nacionalismo, con el fin de que 
las aceptasen, ebrios de ilusiones 
vanas e ignorantes de sus atroces 
consecuencias. El hecho cobró 
fuerza y ahora es inevitable el 
soportarlo. Hubo resistencia, na- 
turalmente, por parte de los anar- 
quistas y las minorías del pueblo 
consciente, pero a pesar de su 
heroicidad, la barbarie ha triun- 
fado. 

Entendemos que la humanidad, 
no obstante la dolorosa experien- 
cia de los cuatro años de matanza 
universal, no ha reaccionado, y 
euyo sacrificio fue utilizado ex- 
elusivamente por un grupo de 
piratas de la banca, que se dispu- 
taran los mercados y la explota- 
ción de los pueblos más débiles, 

Por otra parte, siendo la natu- 
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CRONICAS SINDICALES 


ral tendencia del capitalismo la 
de ensanchar -el dominio de sus 
intereses, se le hace indispensable 
la pasividad de los pueblos, y 
cuando éstos llegan a mostrar sus 
inquietudes, entonees el militaris- 
mo o la dictadura impone su ley. 
Esclavitud de siglos de la que el 
hombre del trabajo no logra li- 
brarse. Y a esto va aparejado el 
veneno nacionalista que se inyecta 
en el cerebro y el corazón de todos 
(religión del Estado), veneno que, 


agregado a la ignorancia de las - 


masas, ha podido forjar una in- 
franqueable barrera al desarrollo 
del sentimiento de la libertad. 
Pero México, donde el milita- 
rismo es el patrimonio de la bu- 
rocracia dominante, es natural 
que se le dedique especial aten- 
ción; militarismo que, a pesar de 
no constituir un cuerpo de evolu- 
ción técnica como el de los otros 
países, no deja, sin embargo, de 
ser una amenaza seria para las 
relativas libertades que se dice 
disfrutamos. El peligro estriba 
precisamente en el espíritu milita- 
rista que existe en el pueblo, da- 
da la admiración que siente por 


los hombres que visten librea, de . 


donde han salido todos sus “re- 
dentores”. Tendencia esta que se 
viene manifestando desde la con- 
quista. 

Sin resistencia y hasta con 
agrado ha visto el pueblo la mili- 
tarización de las escuelas, la for- 
mación de policías femeninas y 
juveniles, así como el intento de 
establecer el servicio militar obli- 
gatorio, cuyos procedimientos son 
una magnífica manera para infil- 
trar el servilismo” castrador de 
las voluntades individuales hasta 
en lo más recóndito del país. 

Los desheredados campesinos 


también son víctimas propiciato- 


rias del militarismo, se les asimi- 
la a la disciplina del ejército y se 
les utiliza en contra de sus pro- 
pias aspiraciones de vida inde- 
pendiente; vense obligados a ser- 
vir a los latifundistas. y, ser, fi- 
nalmente, convertidos en asesinos 
de sus propios hermanos, 

'Ante Sete panorama de ser- 
vidumbre disciplinada que -ame- 
naza destruir hasta los vestigios 
de los más caros anhelos, creemos 
que es de urgénte necesidad con- 
sagrar una buena parte de nues- 
tras actividades a contrarrestar- 
lo, pues de lo contrario, en un 
tiempo no lejano, todo el país se- 
rá un vasto cuartel. 

Una fuerte corriente de propa- 
ganda antimilitarista neutraliza- 
ría, en parte, los destructores efec- 
tos de la castración de las volun- 
tades populares a que somete el 
militarismo cada día creciente y 
aparejado al nacionalismo y la 


miseria. 
Castrejón. 
A 


Antes de que el viejo Proudhon la usa- 
ra como expresión de una sociedad 
sin gobierno, en plena convención 
sonó ya la palabra anarquía, dirigi- 
da contra los dos grandos grupos que 
ropresentaban la extrema izquierda 
en aquel parlamento revolucionario, 
constituído para dirigir la revolución 
y que acabó por ser la antesala de 
la guillotina. Los anarquistas, en la 
revolución francesa, eran Babeuf y 
Hebert, los compañeros de la Repú- 
blica de los Iguales, y, sobre todo, 
aquel hombre, solitario y grande, que 
llena con su nombre puro todo el 
período revolucionario: Anarchasis 
Olootz, el Orador del Género Huma- 
no, el primer asesinado por la revo- 
lución traicionada, la primera vícti- 
ma del Moloch, del Saturno revolu- 
cionario que devoraba a sus propies 
hijos. La figura de Olootz, la vícti- 
ma máxima de Robespierre, simboli- 
za y encarna esa tragedia eterna del 
hombre avanzado a su época, superior 
a su época, cuyas ideas sobrepasan 
las ideas dominantes de su época, 
cuyo pensamiento deja atrás a los 
otrog pensamientos y yue es vuelto 
al rango uniforme del rebaño hu- 

. mano, al trote cochinero de la ma- 
yoría, por medio de la persecución 
y do la muerte. 
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. libertades de reunión y de pro- 


tro movinfiento en germen “fome 








Movimiento Internacional 


greso Continental, fue la de reali- 
zar jiras de propaganda por los 
diversos países del continente, con 
la misión de extender el radio de 
influencia a la A. C. A. T., for- 
tificar las organizaciones existen- 
tes y divulgar las ideas de justi- 
cia social que forman la base de 
nuestro organismo. Naturalmente, 
dadas las condiciones de la orga- 
nización en América, que es tan 
sólo efectiva en cierto número de 


- países, y dadas, sobre todo, las 


condiciones en que la dictadura 
obliga a vivir a la mayoría de es- 
tos pueblos, no es posible pensar 
por el momento en llevar a la 
práctica éstos propósitos. Pero”si 
esta idea no puede cumplirse en el 
orden general por las cireunstan- 
cias apuntadas, nada impidió su 
aplicación parcial con- vistas a 
obtener resultados benéficos en 
aquellos países donde esta activi- 
dad no tan sólo era posible, sino 
necesaria. De esta manera se des- 
tacó a Bolivia.un delegado, el que. 
permaneció en ese país durante 
los meses de septiembre y octubre 
de 1930, colaborando con la Fe- 
deración Obrera Local de La Paz 
en la tarea de orientar y consoli- 
dar muestro movimiento en aque- 
la República. Los propósitos de 
la delegación no pudieron cum- 
plirse plenamente, pues. la reac- 
ción ahogó por entonces todas las 


paganda pública. Esta delegación 
hubiera sido de la más alta im- 
portancia para el porvenir del 
movimiento obrero de tendencias 
libertarias de Bolivia, a realizarse 
en otras condiciones. Un conjun- 
to de circunstancias especiales ha- 
cen que nuestros ideales se des- 
arrollen en aquel país en un sen- 
tido francamente progresivo, Es 
de importancia decisiva que nues- 
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en Bolivia formas concretas que 
encarrilen a la organización por la 
vía de la no-autoridad y de la ac- 
ción directa. 


A Uruguay fueron enviadas dos 
delegaciones; una en ocasión de 
realizarse la huelga: general pro 
Kerbis, Cisneros y Oyhenard; otra 
al Congreso Panamericano de la 
Internacional del Magisterio. 


Además, el Secretariado ha des- 
tacado un delegado que represen- 
ta colectivamente a todas sus or- 
ganizaciones ante el IV Congreso 
de la Asociación Internacional de 
los Trabajadores, que se realiza 


E 


Dos Caminos 


Los progresos que hemos seña- 
lado, trocados parcialmente en re- 
trocesos por el entronizamiento, 
en estos países, de la reacción, tie- 
nen la virtud de poner de relieve 
el puesto que a nuestro organismo 
continental corresponderá ocupar 
en el futuro, como factor de trans- 
formación social. Ante el movi- 
miento obrero continental, en ger- 
men en una buena parte de estos 
países, se abren dos caminos: el 
camino de la autoridad y el de la 
libertad. 


Las tendencias de autoridad es- 
tan representadas en el movimien- 
to obrero americano por la Pan 
American Of Labor, de ideología 
reformista burguesa, y por la C. 
Sindical Latinoamericana, parti- 
daria de la dictadura del prole- 
tariado, autoritaria hasta la me- 
dula. Ambas organizaciones dis- 
ponen de medios poderosos, por- 
que ambas cuentan con el apoyo 
de gobiernos interesados en crear 
focos de influencia continental. Y 
frente a ambas organizaciones, 
fuerte por su idealismo generoso, 
pero sin más medios que la vo- 
luntad abnegada de sus militan- 


Una aspiración manifestada por|en abril, en la ciudad de Ginebra | 
log delegados asistentes al Con-| (Suiza). 


gobiernos, se encuentra la A? C. 
A. T., que representa la corriente 
de libertad integral condensada 
en la. anarquía. 

La “Pan American Of Labor” 
no tiene expresión fuera de los 
Estados Unidos y México; si algo 
se proyecta en Centroamérica, es 
merced a los esfuerzos de los agen- 
tes del capital yanqui en el mo- 
vimiento obrero, que anhelan des- 
viar el despertar de la clase tra- 
bajadora por los cauces de la co- 
laboración y del reformismo. 
En cuanto a la C. S. Latino- 
americana, de ideología marxista, 
no cuenta con perspectivas de 
controlar en el futuro el movi- 
miento obrero americano. Creada 
después de fastuosa propaganda 
y con dineros extraídos al pueblo 
ruso, su edificio se desmoróna por 
ausencia de una' base real en 
el movimiento continental sobre el 
cual cimentarlo. No podía suceder 


de otra manera. Una prueba evi- 


dente de ello nos la da el desglo- 
samiento de sus efectivos, la pér- 


Cuba, El Salvador y otros países 
a que hicimos alusión en otros ca- 





RETO DE CONTROVERSIA 


En vista de las constantes falsedades que log mangoneadores 


de la Sonfederación General de 


Trabajadores han estado publi. 


cando en la prensa burguesa (su aliada), con motivo de la separa- 
ción de la Federación Local de Trabajadores del Distrito Federal 
del seno de aquélla, y para demostrar la verdad, retamos a Ciro 

Mendoza, Wolstano Pineda, Eduardo Arellano, J, Jesús Espinosa 
y Luis Araiza, o a cualquier otro mangoneador de aquella, Con- 


federación, a controvertir públi 


camente para comprobarles: 1, 


Que no hubo tal expulsión del seno de la O, G. T. de los compa- 
ñieros Enrique Rangel, E. Castrejón, F, Montes, J. González, M, 
Rodó y J. García, sino que la Federación Local de Trabajadores, 
con la gran mayoría de sus sindicatos, se separó de la €. G. T. 
—IT. Que la camarilla de directores de la moribunda Confedera- 


ción es.la que vive de las organizaciones obreras que maneja y 
no los compañeros que dicen expulsaron. —I1T, Que Ciro Mendo- 
za y compañía tienen compromisog con partidos políticos, —IV, 
Que los tres o cuatro mangoneadores de la O, G, T, han traicio- 
nado los propósitos revolucionarios que eran la antigua norma 
de ella y no los compañeros falsamente expulsados.—V. Que la 
Federación Local de Trabajadores se separó de la C. G. T. por 
no seguir el camino de traiciones que los líderes de ella le están 
trazando. 


Queremos que los trabajadores de los cuadros sindicales de 
la O. Q, T. no vivan más en el engaño, por eso retamos a contro- 
versia en presencia de todos los componentes de esos sindicatos, 
esperando que acepten este reto nuestrog calumniadores o que 
con el silencio den la mejor prueba de su traición. 


HABLEMOS CON HECHOS, 


NO CON PALABRAS. 





México, D. F., 26 de julio de 1931.—Por la Federación Local, 


E. RANGEL,—Por el Sindicato * 


“La Linera”, J, O. BALDERAS. 
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rias, nosotros no tenemos más ar- 
neha de los 7 
tes, sin el.oro que ma : mas que nuestra voluntad y nues- 


: iS los mismos tipos solamente insis- 
dida de la organización en Boli- 
vía, la ebaración de sindicatos en | en en declarar traidores y expul- 


TRABAJO 


pítulos de este informe. Este des- 
glosamiento es resultado natura) 
de la agrupación artificial de 
fuerzas a las que no liga entre sí 
ninguna afinidad. 


Los idealismos autoritarios no 
pueden tener expresión robusta 
en el continente americano. Améri- 
ca es un conjunto de países de 
base campesina, donde el Estado 
aun no ha adquirido las formas 
concretas que lo convierten en un 
aparato formidable de opresión; 
donde el industrialismo aun no se 
desarrolló con todas sus conse- 
cuencias anuladoras de la perso- 
nalidad; donde no existe, final- 
mente, la educación que lleva a 
los pueblos a profesar el culto de 
la autoridad y los convierte en 
mansos rebaños de esclavos. Por 
circunstancias especiales, por psi- 
cología racial, una buena parte de 
los pueblos americanos se inclinan 
hacia las soluciones de libertad. 
En un ambiente así, pasivo, es 
verdad, pero que contiene en ger- 
men cualidades preciosas para el 
desenvolvimiento de los ideales 
de libertad, está reservado a la 
A.C. A. T. un papel de figura- 
ción intensa. 


Pero para ello es necesario que 
sea desarrollada la actividad 
máxima, de parte de todas las or- 
ganizaciones y compañeros. Fren- 
te a los medios poderosos de que 
disponen las centrales autorita- 


tra fe en la libertad. 


La A. C. A. T., reorganizada en 
Montevideo en circunstancias bien 
eríticas, espera que en este segun- 
do período de su vida, que se ini- 
cia, contará con el apoyo a que 
las condiciones sociales actuales 
obligan. 


¡Viva la Asociación Continental 
Americana de los Trabajadores! 





Una Excomunión 
- Absurda 


Después de que durante muchos 
días y de mil maneras el Comité 
Confederal de los restos que que- 
dan de la Confederación General 
de Trabajadores declaró traidores 
al movimiento obrero a los com- 
pañeros E. Rangel, E. Castrejón, 
F, Montes, J. González, M. Rod. 
y J. García, y dijeron haberlos 
expulsado del seno de ella, última- 
mente, en su “periódico oficial”, 


sados a Rangel, Castrejón y Mon- 
tes. ¿No es este paso atrás muy 
significativo ? 

La excomunión esa es sencilla- 
mente falsa y absurda. Falsa, por- 
que los compañeros referidos no 
fueron expulsados de la C. G. T., 
sino que la Federación Local de 


Trabajadores del D. F., integran-,- 


te de aquella Confederación, optó 
por separarse de sy seno y se se- 
paró, contando entre sus miem- 
bros y elementos representativos 
a log camaradas Rangel y Castre- 
jón, y absurda, porque no es una 
organización de criterio anodino 
y escaso número la llamada a de- 
clarar traidores de un movimiento 
que no les pertenece a ningún 
trabajador; prueba de ello es que, 
con la excomunión o sin ella, los 
excomulgados siguen trabajando 
dentro del movimiento obrero li- 
bertario, por la liberación de los 
oprimidos. 


P. Torres, 


MA TRABAJO ME 


MENSUAL LIBERTARIO 
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La Revolución en Cuba 


Estamos asistiendo a una etapa 
de revoluciones políticas en los 
distintos pueblos de la tierra, que 
parece la refracción de un ciclo 
recientemente cerrado, de implan- 
tación de dictaduras. Mientras 
hace dos lustros se sucedieron las 
continuas noticias de golpes de 
Estado y*cuartelazos en los países 
del nuevo y el viejo continentes, 
que trajeron consigo las tiranías 
en Cuba, España, Chile, Polonia, 
ete., ahora el cable nos trae la 
noticia de continuas revoluciones 
políticas contra esas dictaduras 
férreas. 

No alabamos la índole de esas 
revueltas ni aseguramos que por 
su carácter acarrearán cambios 
fundamentales en la vida de los 
pueblos, pero sí es cierto que por 
enderezarse contra regímenes ab- 
solutistas de gobierno y cuando 
son ellos la causa de que el pueblo 
participe en la violencia, tales re- 
vueltas son un síntoma halagiieño 
y prometedor de mejores días, a 
la vez que un acto simpático por 
los gestos heroicos de los de 
abajo. 

Ahora Cuba está en turno; tras 
del estruendoso derrumbe de la 
dinastía española con su apéndi- 
ce dictatorial, y la caída del fu- 
nestó gobierno militar de Chile 
ha tocado en suerte a “La Perla 
de las Antillas” desembarazarse 
del tirano que la agobia. A juz- 
gar por las noticias de la prensa 
burguesa, sabemos que la revolu- 
ción recientemente estallada en 
aquel país está siendo secundada 
por el pueblo de distintas regiones, 
y la cosa era de esperarse cuando 
de la dictadura de Machado las 
masas populares, los proletarios, 
fueron los primeros en sentir el 
zarpazo nefasto. 

Todo mundo conoce que una de 
las primeras lindezas de Machado 
al subir al poder fue cargar duro 
contra el movimiento obrero de 
tendencias libertarias y contra to- 
das aquellas doctrinas que de al- 
guna manera interesaran al pro- 
letariado en contra de la explo- 
tación del capitalismo; todos, y 
principalmente nosotros, Datos 
que esa fobia se eristalizó en cons- 
tantes persecuciones y asesinatos 
de hombres militantes activos de 
ese movimiento obrero, o bien 
anarquistas, y que las fauces de 
“La Cabaña”, primero que otra 
cosa, tragaron vidas de estos hom- 
bres. Sabemos también que en esa 
sistemática persecución a la liber- 
tad sólo los camaradas de ideas 
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libertarias se enfrentaron, y que 
en las épocas aciagas de la tira- 
nía machadista los únicos que no 
callaron cobardemente, ne obstan- 
te ser los menos numerosos, fue- 
ron los nuestros, y que la organi- 
zación obrera de tendencias re- 
volucionarias prefirió deshacerse 
antes que entregarse en manos 
del tirano. Sabemos, además, que 
por la cobardía de los político- 
acomodaticios, el chacal de Cuba 
logró, después de seis años de ti- 
ranía, hacer de aquel país un 
campo yermo y un cementerio de 
la libertad, donde los hombres 
dignos cayeron a tiro de pistola 
o bajo la inquisición de “La Ca- 
baña”. 

Por eso era natural que el pue- 
blo se interesase en un momento 
dado en el derrocamiento de la 
nefasta tiranía, interesándose en 
línea recta en esta revolución, y 
así los cosas, encendidas en vasta 
hoguera todas las huestes prole- 
a|tarias, es lógico y natural también 
que ese movimiento rebelde triun- 
fe, porque con él están los de 
abajo. 

A la: espectativa estamos; nos 
interesa mucho la suerte del pro- 
letariado de Cuba en esta con- 
tienda, que si bien no es la con- 
tienda por la libertad, sí es elo- 
giable, porque va directamente 
contra la entraña de la más negra 
dictadura de América. Esperamos 
de toda voluntad que caiga de su 
solio el déspota de Cuba; pero, 
sobre todas las cosas, hacemos vo- 
tos por que el puéblo nuestro, con 
las armas en la mano, no las de- 
je sino hasta en tanto no haya 
consumado su obra, haciendo la 
revolución social, la revolución 
contra todos los privilegiados, 
contra la propiedad privada in- 
elusive. Que no se detenga en la 
simple caída de un gobernante el 


manos de miseria, Que no sirva 
la sangre nuestra para subir al 
poder a cualquier otro hombre o 
partido político que, con másome- 
nos dicc“encias en el detalle, ven- 
drá, como los déspotas de ahora, 
a esclavizar al pueblo. 

Vayan en este momento de com- 
bate fragoroso ¡nuestras palabras 
de entusiasmo a los valientes eom- 
pañeros de Cuba; nuestro grito de 
combate para que arremetan con- 
tra la actual tiranía de Cuba y 
contra todo factor de la esclavi- 
tud del pueblo, hasta hacer la 
emancipación integral de ese 
pueblo, 
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EL SINDICALISMO Y 


Antes de anotar, para conoci. 
miento de la historia del anar- 
quismo en México, las últimas 
elaudicaciones de los ex sindica- 
listas y los daños que están cau- 
sando al movimiento obrero esos 
líderes, desde la aparición de la 
política y el reformismo dentro 
de los sindicatos, así como-el prin- 
cipio de la propaganda anarquista 
y sus influencias internacionales, 
apuntemos, aunque sea somera- 
mente, las razones que se tienen 
para decir que el sindicalismo re- 
volucionario es patrimonio de los 
anarquistas, y, como tal, son éstos 
los llamados a combatir las des- 
viaciones que está sufriendo esa 
táctica de lucha. 


Sabido es que “en el Congreso 
de Nantes, de la Federación de las 
Bolsas del Trabajo (1894), se votó 
por gran mayoría la huelga gene- 
ral revolucionaria que poco antes 
había condenado un congreso so- 
clalista”. Y en el “de Limoges 
(1895) se decidió que las uniones| 
sindicales deben permanecer fue- 
ra de todas las escuelas políticas”. 


REP Es decir, los sindicatos france- 


LOS ANARQUISTAS 


se se escapaban de las manos de 
los socialistas demócratas, que 
desde 1888 habían explotado. Era 
el resultado de la decisión del 
Congreso de Ginebra, de 1882, “se- 
paración absoluta de los partidos 
políticos, sea cual fuere su deno- 
minación”, 

“Durante el terrorismo de 1890 
a 1895, dice Fabbri en su libro 
“Sindicalismo y Anarquismo” 
(1908), los anarquistas le impri- 
mieron su ideal, buscando nuevos 
métodos de aplicación en univer- 
sidades populares, círculos litera- 
rios y teatrales, fijando su aten- 
ción en la organización obrera.” 
De ahí que, en 1896, se escribiese : 
“El sindicalismo sin el anarquis- 
mo es un cuerpo muerto, y el anar- 
quismo sin el sindicalismo, un al- 
ma en pena.” (Se entiende el anar- 
quismo dentro del movimiento 
obrero.) 


“El sindicalismo es el anarquis- 
mo en acción.” “El sindicalismo 
debe estar al margen de la ley, 
pues no puede legalizarse un. 
/rganismo obrero anticapitalista 


esfuerzo heroico de nuestros hep-———— o me== 
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y libertario.” “La asamblea es la 
única autoridad.” 

Por nuestro erudito historiador 
Max Nettlau, también se sabe que 
en la Internacional, “desde 1873 
(VI Congreso en Ginebra) a 1876 
(VII en Berna) se liquidó formal- 
mente con los autoritarios, crgán- 
dose los sindicatos”. Lucha ini- 
ciada en el 11 Congreso de Lausa- 
, na (1867) por el estudiante belga 
De Peape, y secundada en el 11I, 

en Bruselas, por Bakounin; si- 
guiendo el combate teórico con- 
tra el principio de autoridad, em- 
pezado por el inglés Godwin 

(1793) y seguido por el francés 

Proudhon (1840) contra los socia- 
listas de Estado. 

En México, haciendo caso omi- 
so de las audaces leyendas de Va- 
ladés (1927), y rectificando las 
apreciaciones de otros escritores, 
en 1924, que exageran la cuestión 
por lo apasionado de las informa- 
ciones recibidas, la propaganda 
anarquista, es decir, la secuela 
contra el principio de autoridad, 
no contra determinado tirano, exm- 
pezó en 1911 y a mediados de 
1912. La primera, por la Júnta 
Organizadora del Partido Liberal 

“Mexicano de Los Angeles, Cal., 
E. U. A., y la segunda, en la ca- 
pital de la República Mexicana, 
por el colombiano (no español ni 
sindicalista, como dice Salazar en 
el libro subvencionado por la Se- 
cretaría de Hacienda e impreso 
en 1923 por la Cámara de Diputa- 
dos), profesor racionalista Juan 
Francisco Moncaleano, que de la 
Habana vino huyendo. 

El tipógrafo español Amadeo 
Ferrés, a mediados de 1911, en 
esta capital, intensificó la unión 
de resistencia existente en algu- 
nos lugares del país, desde 1898, 
inyectándole el federalismo, pero 
sin adoptar la organización sindi- 
cal. El órgano de la Confederación 
Nacional de Artes Gráficas no 
combatió el principio de autori- 
dad antes de la llegada de Mon- 

“caleano. 

A la expulsión de este anarquis- 
ta, el albañil español Pedro Jun- 
eo Rojo, que en Veracruz había 
fundado, en 1912, la Cámara del 
Trabajo, con tinte sindical. socia- 
lista, bajo el título de Confedera- 
ción de Sindicatos Obreros Mexi- 
canos, ya en la ciudad de México 
trató, a principios de 1913, que la 
Casa del Obrero Mundial adopta- 
ra su sindicalismo, Pero como en- 
tre sus miembros había quienes 
fueron socialistas desde que el li- 
cenciado Roque Estrada, en Gua- 
dalajara, en 1906, con el tejedor 
Román Morales editó “El Obre- 
ro Socialista”, y en 1911, en 
México, después que Fredesvindo 
Elvira Alonso publicara el * Radi- 
cal”, y Manuel Sarabia fundó “El 
Socialista”, en 1912, y, además, 
como el anarquismo había echa- 
do hondas raíces en el grupo, pro- 
nuncióse éste por el anñarco-sin- 
dicalismo como método de lucha 
de clase que reflejaban los perió- 
dicos: “¡Tierra!”, de la Habana, 

y “Tierra y Libertad”, de Barce- 
lol que con “Regeneración”, de 
Los Angeles, canjeaba “¡Luz!” 
desde 1912. 

También por ese año, el em- 
pleado francés Alberto Frisón 
pugnaba por que se aceptara el 
sistema de Sorel, convenciéndose, 
al fin, que el anarquismo era el 
alma de la Casa del Obrero. Los 
compañeros Rodolfo González Pa- 
checo y Foppa, de Buenos Aires, 
que nos visitaron por el mes de 
agosto, rumbo a Europa, tal vez 
a su influencia, el secretario A. 
Chapiro invitó, en 1914, a la Con- 
federación Regional del Trabajo, 
en aspiración entonces, a tomar 
parte en el Congreso Anarquista 
de Londres, o quizá la recomen- 
dación fue del maestro Enrique 
Malatesta, quien por conducto del 
compañero Luis Branchi, de Mi-[T 
randola, Italia, que escribía espa- 
ñol, sostuvo correspondencia con 
nosotros, negando que la revolu- 
ción propagada por los Magón 
fuera la revolución social. Dicho 
Congreso no se efectuó y las rela- 


ciones se suspendieron debido. a 
la guerra mundial, 

En 1915 el movimiento social y 
anarquista no se amarilló, como 
sostienen algunos, a pesar de los 
“batallones rojos” y otras anoma- 
lías de la lucha, que en 1916 tuvie- 
ron que adoptarse individualmen- 
te, fuera de la organización obrera 
y sin claudicar de los principios, 
contrarrestando así la persecu- 
ción del carrancismo por no que- 
rer plegarse a la corriente refor- 
mista del Constituyente, que, co- 
mo es sabido, en 1917 estableció 
la cuestión agraria (enarbolada 
por Zapata ante la traición de 
Madero), el artículo 123 (que tan- 
to defienden ahora los reformis- 
tas), las ocho horas de trabajo y 
las Juntas de Conciliación y Ar- 
bitraje. 

Es verdad que la tentativa de 
hacer nuestra revolución social 
con las armas en la mano, apro- 
vechando la división de los tres 
caudillos políticos que se disputa- 
ban el poder, resultó eándida y 
hasta si se quiere estúpida, pero 
también es verdad que no hubo 
vendutta, puesto que nadie consi- 
guió canongías políticas por ese 
hecho, y que el anarco-sindicalis- 
mo se sembró a través del país. 
Sólo la pasión, el deseo de supre- 
macía, el despecho o el descono- 
cimiento de los hechos pueden de- 
cir lo contrario. 

Una prueba de ello es el Con- 
greso Preliminar Obrero de Vera- 
cruz (1916),“en el cual chocaron 
los dos sistemas sindicalistas, sur- 
giendo entonces el nefasto Moro- 
nes. De 114 delegaciones, rd 
sentando 96,403 afiliados del cen 
tro y sur del país, Polipodidiendo 
por el norte hasta Colima y Ja- 
lisco, y por el sur sólo Oaxaca, 
siendo 52 sindicatos del Estado de 
Veracruz y .21 del Distrito Fede- 
ral, el reformismo se esbozó cuan- 
do invitaron al. gobernador Jara 
a asistir. Los sindicatos de Tam- 
pico y Monterrey, que eran los 
más importantes, por la distancia 
no pudieron concurrir. Además, 
algunos anarquistas estaban pre- 
sos en Querétaro, entre ellos el 
español Ramón Delgado, a quien, 
sin embargo, Carranza no expul- 
só, como no había expulsado a 
Eloy Armenta, a Juan Tudó y al 
francés Octavio Jahn, que inyee- 
tó al sindicalismo revolucionario 
de México con el sabotaje de la 
acción. 

Pero en la Convención de Tam- 
pico, de 1917, los anarquistas die- 
ron al traste con la aparición del 
reformismo en el Congreso de Ve- 
racruz, y la política obrera de las 
Conferencias de Eagle Pass, ha- 
ciendo fracasar la liga de los 
obreros mexicanos con la reaccio- 
naria . American Federation of 
Labor. 

Los dos cocodrilos, Gompers y 
Morones, 'no se dieron por ven- 
cidos, denunciaron a los anarquis- 
tas Jorge de Borrán y Román Del- 
gado, como “españoles pernicio- 
sos”, viéndose éstos obligados a 
salir rumbo a Estados Unidos. 
Dichos mangoneadores ¡ idearon 
que la comisión obrera nombrada 
en la mencionada, converición pa- 
ra organizar un congreso general 
en Saltillo, el gobernador del Es- 
tado diera toda clase de facili- 
dades para la reunión. Ante el 
peligro de'que el reformismo le- 
vantase cabeza, dejando en ma- 
nos de los políticos las organiza- 
ciones obreras, todo el elemento 
revolucionario del país convino 
asistir a la reunión del 1? al 10 
de mayo de 1918. Los “rojos” do- 
minaron y no pudo el reformismo 
y la política manifestarse. Las ba- 
ses constitutivas de la organiza- 
ción, presentadas y aprobadas, 
fueron, en esencia, las mismas que 
en 1914 constituían proyecto 
la Confederación Regional del 

Trabajo. El nombre adoptado fue 
de carácter internacionalista : 
Confederación Obrera Regional 
Mexicana. 

En- los órganos sindicalistas de 
aquella época (1914), en el sema- 
nario anarquista “¡Luz!” (segun- 


da etapa, 1917-1920) y en los pe- 
riódicos de igual índole, bastante 
numerosos entonces en el país, 
existen documentos para demos- 
trar lo que decimos. 

Fue después de la Convención 
de Saltillo, y seis meses más tarde, 
en las Conferencias de Laredo, 
cuando la política se afirmó, 

Morones corrompe con la os- 
tentación a los que no habían es- 
tado con él; calumnia a los anar- 
quistas, y a los sindicalistas ineo- 
rruptibles los aísla. La totalidad 
de agrupaciones entonces se se- 
paran de la Federación de Sindi- 
catos del D. F., quedándose el 
amarillismo con el “Apostolado de 
la Vaqueta”: “Caza del Obrade- 
ro Mundanal”, formada por polí- 
ticos obreros, algunos miembros 
de la. Federación de Artes Gráfi- 
cas de los Periódicos Diarios, pues 
hasta la hoy eromiana Unión Mu- 
tuo Cooperativa de Dependientes|* 
de Restaurant se desligó. 

'A esta actitud digna respondie- 
ron haciendo lo mismo las agru- 
paciones de Tampico, Monterrey, 
Nuevo Laredo, Aguascalientes, 
puerto de Veracruz y Yucatán, 
donde el anarco-sindicalismo ha- 
bía enraizado mejor. * 

El amarillismo en el Primer 
Congreso de Zacatecas (1919) su- 
prime el sindicalismo revolucio- 
nario, modifica las bases confede- 
rales y hasta llega a hacer un 
juego de palabras con su nombre: 
Confederación Regional Obrera 
Mexicana, nacionalismo puro. 
Creándose poco después el Parti- 
do Laborista Mexicano. (¿No es 
verdad, señor don José Guadalu- 
pe Escobedo?) 

En el salón del Sindicato de 
Obreros Panaderos de México 
(que no era el reformista de aho- 
ra) se organizan en 1919, entre 
otros, los compañeros de “El Pa- 
lacio. de Hierro”, Teléfonos “Eric- 
sson” y la Federación del Ramo 
Textil, cuya alma eran el Sindica- 
to de la Fábrica de San Antonio 
Abad y el de la heroica “Linera”. 
Pero, a iniciativa del ex diputado 
constituyente Nicolás Cano, miem- 
bro de la Federación de Tranvías; 
del periodista “anarquista” (?) 
Vicente Ferrer Aldana, del grupo 
“Jóvenes Socialistas Rojos” , y del 
ex conductor de carruajes de al- 
quiler, Leonardo Hernández (pri- 
mero de los “indispensables”, co- 
yote arreglaconflictos en las Jun- 
tas de Conciliación y Arbitraje), 
constituyeron el Cuerpo Central 
de Trabajadores de la Región Me- 
xicana, cuyo centralismo y tenden- 
cias al reformismo fueron comba- 
tidas por los grupos anarquistas 
“Luz y Vida” y “Block de Jóve- 
nes Revolucionarios”, acabando 
con aquel “Cuerpo” después de la 
traición a la huelga de profesores. 

En 1920 surgen los comunistas 
marxistas y tratan de aprovechar 
la oportunidad para hacer su pro- 
paganda dictatorial, pretendiendo 
crear La Confederación Comunis- 
ta del Proletariado Mexicano. El 
panadero peruano Leopoldo U:r- 
machea y el Grupo Libertario de 





Cualquier tiempo pasado no fue mejor. 
Si hoy la anarquía carece de las in- 
teligencias que le dieron valor cien 
tífico y filosófico, si hoy no tenemos 
un Reclus, un Kropotkin, un Tarrida, 
un Stackelberg, un Domela Niewen- 
huis, un Cornelissen, un Mella, si hoy 
hemos perdido en calidad intrín- 
yeca, hemos ganado en cantidad y en 
esa calidad íntima de las concien- 
cias individuales anónimas, de las 
personalidades propias lentamente 
construídas, El anarquismo, dejando 
de ser el patrimonio espiritual de 
una minoría selecta, empieza a ser 
la aspiración latente de lo mejor 
de la humanidad; el gran sueño, casi 
informulado, de lo que podemos lla- 
mar flor de las multitudes. El credo 
reducido, el cuerpo cerrado de la doc- 
trina pura, es hoy el ideal de vida de 
una parte de la humanidad, la as- 
piración libertadora, fraternitaria y 
justiciora de una minoría cada día 
mayor, cada día más agrandada y 
más consciente. 





Propaganda Comunista derrotan 
a lós marxistas subvencionados 
por Moscú. 

Sin embargo, en enero de 1921, 
la Federación Comunista convoca 
a todas las organizaciones del 
país, contrarias a la CROM, a una 
Convención que se efectuó en el 
salón de actos del Museo Nacio- 
nal, del 15 al 22 de febrero. Los 
anarquistas ganaron nuevamente 
la partida, fundando la Confede- 
ración General de Trabajadores. 
Pero los comunistas adormideras 
no se conformaron, y en el Primer 
Congreso de la C. G. T. trataron 
de apoderarse de ella por arte de 
calumnias a los anarquistas y por 
cohecho 2 los dirigentes -veletas. 
(La misma labor que había des- 
arrollado la CROM.) 

En 1922, por la complacencia 
de los veletas Rosendo Salazar y 
José Guadalupe Escobedo, los 

“carcamanes” llamados comunis- 
tas hacen irrupción al local de la 
C. G. T., encabezados por Vala- 
dés, tratando de expulsar a los 
hombres que con entereza defen- 
dían sus principios. La agresión 
fue repelida enérgicamente, y po- 
cos meses después los anarquis- 
tas, entre ellos el peruano Ale- 
jandro Montoya (Recoba), ponen 
en claro los coqueteos de los in- 
dicados veletas, vendidos al mi- 
nistro de Hacienda, "Adolfo de la 
Huerta, siendo expulsados esos| ¿ag 
traidores del Comité Confederal y 
de la Confederación, muy a pe- 
sar de las protestas de los actua- 
legs reformistas Ciro Mendoza y 
Wolstano Pineda, que desde en- 
tonces eran delahuertistas, como 
ahora resultan ortizrubistas, amén 
de haber compadreado con el 

“anarquista serranista” Valadés, 
en 1927 (el hombre de las siete 
caras). 

El despecho re los traidores Sa- 
lazar y Escobedo publicó un ma- 
nifiesto contra los anarquistas, 
queriendo justificarse, inútilmen- 
te, empezando entonces a: eseri- 
bir la “Historia del Movimiento 
Social Mexicano”, a su modo. En 
1923 censuraron el encuentro re- 
volucionario de lás calles de Uru- 
guay, contra los rompehuelgas de 
la Federación de Tranvías, y 
aplaudieron más tarde la escisión 
de dicha Federación, provocada 
por los políticos Velásquez, Miran- 
da, Rodríguez e Ignorosa. 

A fines de ese año, Moisés Gue- 
rrero, Ciro Mendoza y Saúl Gar- 
cía, como representantes de la 
C. G. T., suscribieron, entre otros, 
un manifiesto contra la CROM, 
aclarando al final que Rafael 
Quintero y el que esto escribe (los 
descubridores del 'delahuertismo 
en la C. G. T.) no formaban parte 
de su Comité Confederal. Más 
tarde se supo que ello obedecía a 
los coqueteos con los presidencia- 
bles, para sacar dinero, dizque pa- 
ra combatir a la CROM, 

En 1924 los traidores fundan el 
llamado Partido Mayoritario (cal- 
cando al Partido Laborista), di- 
ciéndose secundar los principios 
de la C. G. T. Su Comité Confe- 
deral no protestó públicamente 
como debía y, al fin, se van a la 
asonada delahuertista, entre ellos 
Wolstano Pineda y buena parte 

e los miembros de la Federa- 
ción de Tranvías, sacando la cas- 
taña, con mano de gato, Ciro 
Mendoza, 

Para qué seguir más, En 1926, 
en la C. G. T., el Sindicato de Pas- 
teleros denunció en un mitin del 
1% de mayo muchas de estas in- 
moralidades y otras más que se 
sucedían y que se dijeron por me- 
dio de un manifiesto, empezando 
entonces las primeras excomunio- 
nes de los papas rojos. Se involu- 
cró, en 1927, en la lucha social, la 
defensa al clericalismo, combatido 
por Calles, y después se enroló 
subrepticiamente a los trabaja: 
dores en el serranismo. 

Terminamos: por todo lo que 
hasta aquí hemos referido, si el 
reformismo y la política han sido 
el virus que siempre trató de co- 


rroer a la organización obrera, y? 
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si lok anarquistas celosos de gus 
fueros morales se han demostra- 
do intransigentes con todo aque- 
llo que vaya contra la finalidad 
sustentada, desde que en mala 
hora la nefasta CROM surgió, ¿a 
qué ahora la llamada C. G. T. pide 
al Estado la persecución de los 
anarquistas, denunciándolos como 
extranjeros? 

Por mi “Informe Crítieo del VII 
Congreso de la C. G. T.”, publi- 
cado en “Verbo Rojo” (1929), por 
lo que se dice en el manifiesto de 
la Federación Local de Trabaja- 
dores del D, F., desligándose de 
la C. G, T., el 12 de julio del pre- 
sente año, por lo que se inserta en 
las columnas de “Paso” y en “Cul- 
tura Proletaria”, de Nueva York, . 
así como lo que se escribe y se 
transcribe en otro lugar de este 
periódico, ereemos que es lo bas- 
tante para ilustrar a los compa- 
fieros de que estamos en nuestra 
posición, enarbolando como traba- 
jadores la bandera del sindicalis- 
mo revolucionario, y como anar- 
quistas, los principios de libertad, 
combatiendo el autoritarismo en 
todas sus formas. 

Pensamos que no hay razón pa- - 
ra crear más capillitas amarillas, 
rosadas o anaranjadas, como exis- 
ten actualmente: la CROM, la de 
los aspirantes al gobierno; la 
F. S, D. F,, la de los gobiernis- 

tas, y la C. S. U. M,, la de los co- 
munistas de cuartel. Unanse to- 
dos los retrógradas con el enemi- 
go común, pues reconocemos que 
mientras no triunfe la libertad, la 
orgánización estará dividida: de 
un lado, los autoritarios; del otro, 
los anarquistas; de un lado, los 
políticos; del otro, los apolíticos; - 
de un lado, los partidarios de la 
propiedad monopolizada, y - del 
otro, los propulsores de la socia- 
lización federalista de las comu- 
nas libres. 

Los nuevos traidores que desde 
hace más de un año cinicamente 
se han entfegado en brazos del 
reformismo más descarado, en un 
sector de la C. G. T., personifi- 
cados en los exhilanderos Ciro 
Mendoza y Wolstano Pineda (co- 
merciante y picapleitos, respecti- 
vamente); en el desorganizado 
bailarín y agiotista, pretencioso 
leguleyo hijo de la CROM, Luis 
Araiza, con su discípulo José Je- 
sús Espinosa, y la “flor de te”, 
Eduardo Arellano, que nadie sa- 
be de dónde vino ni a quién re- 
presenta en la Confederación, 
pues sólo se dice que era pintor 
de brocha gorda. Los primeros, 
bajo el amparo de la inconsciente 
Federación General Obrera del 
Ramo Textil, y los últimos, por 
restos de sindicatos hueros de sen- 
tido común, que sólo saben cuo- 
tizar para nutrir a los chupacuo- 
tas, y subvencionados, además, 
los unos, por la Secretaría de In- 
dustria, Comercio y Trabajo, y 
los otros, aspirantes al presupues- 
to del gobierno central, por el 
sueldo en las Juntas de Concilia- 
ción y Arbitraje. 

Dichos canallas líderes se atre- 
ven a juzgar y a negar a los anar- 
quistas el anarquismo -que desco- 
nocen, cuando por dignidad re- 
volucionaria, que no la tienen, 
habrían de sonrojarse, ya: que en 
mala hora se llamaron sindicalis- 
tas, apuñaleando a la Internacio- 
nal y, por ende, a la Continental, 
no siendo más que unos pobres 
diablos amarillos, quienes paro- 
diando al poeta, refiriéndose a 
las prostitutas, “están devorando 
el pan envenenado que a expen- 
sas de su traición han conse- 
guido”, 

Ojalá que los mangoneos de 
tanto fraile pintado de rojo ven- 
gan a arrancar de los ojos obre- 
ros las cataratas, quienes de bue- 
na fe les siguen, expulsando a los 
verdaderos zánganos de su col- 
mena, y si es necesario, arroján- 
dolos como cosas putrefactas, si 

antes no se da el “milagro” de 

que se ahorquen cual Judas con 

todo y la bolsa de su vendutta. 
- Jacinto Huitrón. 


